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Pecu l iaridades de l cult ivo de l
pepino dulce en nuestro país

F'l pepino clnlce es rnra especie
procedenlc c/el co ►rtirre ►rte cunericcrno

yue tiene in^iniclaú cle nanrhres en
todas lcrs IenRrras del munclo. En

F,spai►a ha^• anteeeclentcs de
i►rtroducciri ►► de esta plnnta desde

,^inciles del siglo XVI!/. La Eseuela
Téc►ricn ,Srrperior de In^enieros

fl^rdnornos de V'n/encin ha veniclo
desarrollundo descle I )RO cli ►•ersos

estudios relncionados con sus
aspectos^ a^ronó ►nicus cczn el.^in dc^

conoccr /as posibiliclncles de
c'.1^)Lr ►r.S70R c/C' ('_1'/[' Cr//lrVO L'OnlO

«ltcrnutiva procluctiva err !a
horticultura españolcr.

1.L. Fresquet y J.V. Maroto.

Dpto. Producción Vegetal. U.P. de Valencia.
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I "pepino dulce", "pepino", "pepino
morado", "pepino blanco", "pepino
mango", °pepino pera", "melón
pera", etc es una solanácea cuyo
nombre científico es Solanum muri-

catum Ait. (2n=24) conocida y cultivada en
América Central y América del Sur a través de
sus frutos que se consumen en fresco como
postre, ensalada o en determinadas combi-
naciones culinarias (p.e. con jamón).

En lengua quechua estos frutos se deno-
minan "Cachum" y "Cachuma" en aymará (AI-
varado, 1995/96).

EI dulzor de la pulpa está muy relacionado
con la variedad, y en función de esta caracte-
rística sus frutos se destinan a postre o en-
salada.

En inglés, el nombre por el que se le de-
nomina a está planta y fruto es el de pepino,
aunque también se usa el de "melón pear",
"melón shrub", "peruvian pepino", "sweet
cucumber", "sweet pepino", etc. (Sánchez
Monge, 1981).

La denominación de pepino dulce hace re-
ferencia a un sabor más azucarado de los fru-

Cultivo de pepino dulce entutorado con cañas. E7Sin. Unwers^d^^d Pui^técn^ca dc v^^ienc^,^.

tos en relación con los del pepino común (Cu-
cumis sativus) de la familia de las cucurbitá
ceas. Es un tanto curioso que los hispanos
que conocieron está planta en América en-
contraran un cierto parecido entre ambas es-
pecies.

La composición nutritiva de los frutos de
pepino, que como se ha dicho recuerda en su
sabor al melón, es la que aparece en la tabla
1. (Universidad de Chile, 1979. Ref. Alonso y
Arias, 1983).

En la actualidad, el pepino dulce única-
mente se encuentra cultivado comercialmen-
te en países de la zona andina como, Colom-
bia, Ecuador, Bolivia, Perú y Chile, en Nueva
Zelanda y en Australia.

En Holanda se trató de introducir como
cultivo a principios de los años 90, y en 1992
fuimos testigos de la existencia de un inver-
nadero dedicado a este cultivo en la estación
de Naaldwijk (Glasshouse Crops Research
Station), si bien las dificultades observadas
en la adaptación agronómica paralizaron su
expansión.

En España hay antecedentes de introduc-

ción de esta planta como mínimo desde fina-
les del siglo XVIII y, aunque envíos anteriores
sufrieron diversas vicisitudes se sabe que en
1788 Ilegaron semillas de pepino dulce a Cá
diz y en 1776 aljardín botánico de Madrid pro-
cedentes de Perú, datándose la primera cata
logación en 1785 (Del Campo,1993).

Se sabe que extemporáneamente se ha
intentado cultivar en diversas ocasiones des
de finales de los años 70 bajo invernadero en
Andalucía Oriental, si bien las dificultades
que entraña su comportamiento productivo
obstaculizaron su expansión como cultivo al
ternativo (Maroto y López G., 1996).

Desde finales de 1980 y principios de
1990 los equipos de las Cátedras de Horticul
tura y de Genética de la Escuela Técnica Su
perior de Ingenieros Agrónomos de Valencia
respectivamente, han venido desarrollando
diversos estudios sobre numerosos aspectos
relacionados con su comportamiento agronó
mico en aras de conocer las posibilidades de
expansión de este cultivo como nueva alter
nativa productiva de la Horticultura española
(Maroto et al., 1996; Nuez y Ruiz, 1996).
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Fisiología dc la planta

La planta de pepino dulce es de consis-
tencia herbácea y semiarbustiva, con tallos
muy ramificados y con tendencia a rastrear en
la base de los mismos. Cuando rastrea apa-
recen raíces adventicias en los nudos basa-
les.

Las hojas son lanceoladas y apuntadas en
el extremo, parecidas a las del pimiento pero
con mayor ramificación lateral.

EI sistema radicular es abundante, muy ra-
mificado y bastante superficial.

Las flores, morfológicamente parecidas a
las de otras solanáceas, son hermafroditas,
aparecen en grupos de 5 a 20 sobre corim-
bos, sus pétalos son blanquecinos con vetas
azul-morado, los estambres están soldados y
forman una especie de tubo que rodea al esti-
lo (Alvarado,1995/96).

Los frutos de esta planta son bayas re-
dondeadas, ovoides o alargadas, de tamaño
variable entre 5 y 15 cm, con la piel verde al
principio y posteriormente va virando a amari-
Ilo o crema con manchas o vetas purpúreas o
moradas más o menos extensas en la madu-
rez. La pulpa es de color verde-amarillento,
amarillo o anaranjado, ácida y ligeramente dul-
ce que presenta en el centro una cavidad, en
la que se alojan las semillas, muy pequeñas y
en número variable.

En función de las condiciones en que se
cultiva en América del Sur el intervalo térmico
más adecuado para su crecimiento parece si-
tuarse entre 15 y 30°C. Las bajas temperatu-
ras (por debajo de 10-12°C), pueden afectar
negativamente, como en otras solanáceas
hortícolas (tomate, pimiento, berenjena, ...),
al desarrollo de los frutos (Alonso y Arias,
1983), si bien existen otros factores de
índole muy diversa que pueden estar re-
lacionados con este tema. En los clones
ensayados bajo el régimen de tempera-
turas del estío mediterráneo, se ha podi-
do constatar una disminución de la flora-
ción y un cuajado deficiente.

Las heladas dañan ostensiblemente
la parte aérea de la planta, aunque si no
son muy intensas puede rebrotar. En he-
ladas negras ligeras, acaecidas en Pai-
porta (Valencia) en diciembre de 1994,
en cultivo bajo gran túnel, pudo observar-
se como se dañaban las partes vegetati-
vas terminales de las plantas así como
flores y frutos recién cuajados, pero a
continuación las plantas afectadas re-
emprendieron la vegetación (Maroto et
al., 1997).

La mayor parte de las fuentes biblio-
gráficas señalan que esta especie no tie-
ne grandes exigencias en relación con el

r •^- r
^ ^ o- ^ ^

Agua 92,4 %
Proteínas 0,4 %
Lípidos 0,1 °!o
Flbra 0,5 %
Cenizas 0,3 %
Potasio 111 mg/100 g
Calcio 21 mg/100 g
Fósforo 3 mg/100 g
Sadio 2,6 mg/100 g '
Hierro 1,0 mg/100 g
Acido Ascórbico 26,0 mg/100 g
Niacina 0;6 rng/100 g '
Tianiina 0,09 mgy100 g :
Riboflavina Q;04 nig/1od g
Valór energético 25 Cal./100 g

suelo, aunque suelen indicar que los terrenos
de textura gruesa, de fertilidad media y bien
drenados serían los adecuados. En cuanto a
su desarrollo sobre substratos hemos podido
comprobar que tanto la lana de roca, como la
perlita, la turba y la fibra de coco resultan ade-
cuados para su cultivo en condiciones de hi-
droponía.

La reproducción de las plantas se Ileva a
cabo, generalmente, por vía vegetativa a tra-
vés de esquejes o estacas herbáceas enrai-
zadas, técnica para la que no hemos tenido
problemas especiales, aunque, el tipo de
substrato puede tener cierta incidencia en el
enraizamiento.

Curiosamente, en alguna fuente bibliográ-
fica americana se hace referencia a la dificul-
tad que entraña la propagación a través de se-
millas, aspecto que en nuestros experimen-
tos no hemos podido constatar al no encon-
trarespeciales dificultades-al margen de la ló-

Frutos del Clon CH-III. ETSIA, Universidad Politécnica de Valencia.

gica segregación genética- para la reproduc-
ción sexual.

En climas sin frío invernal se señala que,
pueden hacerse plantaciones a lo largo de
todo el año. En experimentos realizados por
nuestro grupo de trabajo se han conseguido
producciones de primavera-verano con enrai-
zamientos y trasplantes bajo invernadero a
mediados de otoño. Con enraizamientos y
transplantes realizados en verano (asimismo
bajo invernadero) se han conseguido produc-
ciones invernales-primaverales que oscila-
ban, según años, ciclos productivos y clones,
entre 2 y 5 Kg. por planta (Maroto et al.,
1997).

Aunque la época de enraizado y transplan-
te influyen claramente en el ciclo productivo,
la respuesta genotípica y las técnicas de culti-
vo son factores de gran importancia en el mis-
mo. Existe una gama amplísima de material
vegetal, en ocasiones muy deficientemente ti-
pificado, con un comportamiento productivo
muy diverso tal y como hemos podido consta-
tar en diversos estudios propios (Maroto y Ló-
pez, 1997).

En nuestros trabajos hemos utilizado clo-
nes procedentes de Chile y otros frutos del
cruzamiento de aquellos, obtenidos directa-
mente por nosotros destinados principalmen-
te a su consumo como postre (Maroto et al.,
2000a). EI equipo de la Cátedra de Genética
de la ETSIA de Valencia ha trabajado en la Me-
jora Genética de esta especie.

Condiciones tle cullivo
más bcneficiosas

Los marcos de plantación más usuales
se asemejan a los practicados para el toma-

te, dejando de 0,8 a 1,0 m entre líneas y
de 25 a 50 cm entre plantas. Los rendi-
mientos por unidad de superficie varían
con la densidad de plantación, pudién-
dose cifrar entre 25 y 50 t/ha.

En nuestros trabajos hemos podido
comprobar un buen comportamiento
productivo, con marcos estrechos, de-
jando tres brazos por planta. Las opera-
ciones de pinzamiento y desbrotado
para mantener las plantas con tres bra-
zos, resulta sumamente onerosa, por lo
cual, se ha tratado de encontrar una so-
lución química que soslaye la mano de
obra, con resultados alentadores (Maro-
to et al., 2000b).

Las extracciones de macronutrien
tes de este cultivo bajo invernadero para
una producción de 50 t/ ha, fueron de
270 Kg/ha de nitrógeno, 30 Kg/ha de
fósforo, 375 Kg/ha de potasio, 260
Kg/ha de calcio y 40 Kg/ha de magnesio
(Fresquet., 2000).
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Para evitar que el ramaje ras-
tree y que los frutos estén en con-
tacto con el suelo, es conveniente
proceder al entutorado de las plan-
tas con cañas, cuerdas, etc.

Aunque es una planta exigente
en agua, en algunos trabajos se se-
ñala que un exceso de riego en flo-
ración puede inducir el aborto flo-
ral. En nuestros experimentos he
mos utilizado el riego localizado y la
hidroponía sobre distintos sustra-
tos habiendo constatado un consi
derable aumento del rendimiento
con esta técnica.

EI pepino dulce es una especie
que aunque puede florecer intensa-
mente en su área usual de cultivo,
presenta, sobre todo en climas
templados, grandes problemas de
cuajado y fructificación.

En transplantes de finales de
verano y bajo invernadero con mu-
chos cultivares se observa que
pueden producirse floraciones de
otoño e invierno, aunque el cuajado
de las flores puede ser dificultoso,
si no se aplican auxinas de síntesis
a los ramilletes fforales, por lo que
aconsejamos la aplicación de un
producto fitorregulador a base de
Anoa-Amida (2,5% + 4 CPA 0.75%)
sobre los ramilletes florales a una

Cultivo de pepino dulce entutorado con cuerdas. rinca run^iac^ón Cara Rurai de v<^ienc^a.

concentración de 4 cc/I y dos pasadas por in-
florescencia para hacer posible el cuajado y el
desarrollo de los frutos (Maroto et al., 1997).

En cualquier caso el desarrollo y la madu-
ración de los frutos es muy lento, lo que pue-
de soslayarse mediante la aplicación de ete-
fón (López-Galarza et al., 2000j.

En tém^inos generales, para producciones
de invierno-primavera verano, bajo invernade-
ros ligeros en el área mediterránea española,
aconsejaríamos enraizamientos de finales de
primavera-principios de verano y transplantes
entre principios y mediados de verano, que
propiciarán una floración más vigorosa a prin-
cipios de otoño, capaz de ser cuajada sin de
masiados problemas. tras la aplicación de au-
xinas de síntesis. (Maroto et al., 1996).

Los rendimientos medios que se dan para
esta especie, varían entre 25 y 50 t/ha. EI ta
maño medio de los frutos obtenidos en nues-
tras experiencias variaba entre 150 y 200 g,
aunque en algunos ciclos y clones, este mar-
gen podía oscilar entre unos 100 y más de
400 g/fruto.

EI contenido medio de azúcares, solía os-
cilar en la madurez de 5 a 14° Brix. En térmi-
nos generales aquellos frutos que alcanzan
un índice refractométrico de 8 10 suelen tener
un sabor agradable.

Con los clones estudiados por nuestro
grupo de trabajo (todos ellos de procedencia
chilena), hemos constatado claramente un
mejor sabor para ser utilizados como postre
por parte de aquellos que formaban frutos
ovales o redondeados en relación con los que
producían frutos alargados y un peor sabor en
cosechas estivales con incidencia de altas
temperaturas, que en frutos recolectados en
primavera, esto último ya constatado por al-
gunos autores (Pluda et al., 1993).

Las temperaturas de conservación por de
bajo de 5° pueden provocar manchas en los
frutos, mientras que a temperaturas entre 5 y
8°C. La conservación es buena. En cárnara fri
gorífica a 8°C y 90% de humedad, la conser
vación de los frutos puede prolongarse en
buenas condiciones durante más de 35 días
(Alvarado,1995/96).

Plaqas y f^n(ertncdad^^s

Entre las plagas que hemos podido com
probar que atacan a esta especie en nuestro
país, pueden citarse (Maroto y López-Galarza,
1997):

Gusanos grises (Agrotis sp.) que pueden
roer la base de las plantas provocando el mar-
chitamiento de Ias mismas.

- Mosca blanca de los inverna
deros (Trialeurodes vaporiaroruiY^)
que afecta principalmente a las ho
jas.

- Pulgones diversos, que produ
cen un daño directo como succiona
dores y pueden ser vectores de vi
rosis.

- Dípteros minadores, son relati
vamente frecuentes produciendo
galerías en hojas.

- Escarabajo de la patata (Lepti
notarsa decemlineata) que ataca
con fruicción la parte aérea de esta
planta.

- Acaros, tanto tetraníquidos,
como eriofídidos, que hacen amari-
Ilear las hojas e incluso provocar
fuertes defoliaciones.

Bajo invernadero hemos podido
comprobar fitotoxicidades con el
uso del dimetoato.

Entre las enfermedades cripto
gámicas que pueden afectar a esta
planta hemos podido constatar las
siguientes:

- Alternaria solani, sobre hojas.
produciendo manchas desecadas.

Negrillas, sobre el ramaje.
como consecuencia de ataques
fuertes de pulgones y aleuródidos.

- Botrytis cinerea, sobre frutos,
en condiciones de alta h^n^nedad.

En la bibliografía también se señalan
como agentes patógenos Phytophthora infes
tans, Fusarium oxysporum, etc.

Se han visto plantas de pepino dulce con
síntomas evidentes de algunas virosis usua
les en otras solanáceas, como TMV y CMV,
aunque a tal respecto hemos podido compro
bar que algunos clones son más susceptibles
que otros.

Recientemente ha sido reseñada en culti
vos bajo invernadero del S. y S.E. de España,
la presencia de un potexvirus, denominado Vi-
rus del Mosaico del pepino dulce (Pep MV),
que produce graves daiios sobre nun^erosas
solanáceas hortícolas (tomate, pimiento.
etc.) y que se transmite por vía mecánica Esta
virosis había sido detectada anteriormente,
desde finales de los 90, en cultivos protegi
dos en Holanda. Reino Unido, Alemania y Fran
cia) (Jordá et al., 2000: Soler et al., 2000).

Algunas fisiopatías usuales en los frutos
de tomate, como rajado y podredumbre api-
cal. también suelen observarse en esta espe
cie. n

En nuestra redacción existe una aniplia biblio
grafía a disposión de los lectores.
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